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Tradición e innovación
en la obra cronística del Canciller Ayala
Emilio MITRE FERNÁNOEz*
En 1957, el hispanista británico Robert B. Tate publicó un interesante ar-
tículo 2 en el que se vertían serias dudas sobre la formación cultural del cronis-
ta y Canciller Mayor de Castilla Pero López de Ayala.
Evaluar las características culturales de un país del Occidente europeo
en el ocaso del siglo XLV teniendo en cuenta, lógicamente, su producción his-
tórica, supone abordar un problema con múltiples aristas. El Canciller Aya-
la aparecería forzosamente en el ojo del huracán de una polémica: si los
siglos xiv y xv son para las monarquías occidentales (enzarzadas en la Gue-
rra de los Cien Años), medievales aún o ya modernos; si su acervo cultural
es plenamente medieval o tiene ya una fuerte carga «renacentista». En cuan-
to a los testimonios narrativos del momento cabe preguntarse si estamos an-
te la obra de historiadores propiamente dichos o ante la producción de meros
cronistas ~.
* UniversidadComplutense, Madrid.
El presente trabajo fue presentado como ponencia en el coloquio hispano-italiano sobre
Cultura y humanismo italianos en España entre Edad Mediay Renacimiento celebrado en La
Universidad de Alcalá de Henares entreel 5 y el 9 de junio de L989 con el titulo de «La histo-
riografía castellana a fines del siglo xiv y el problema del humanismo>~. Con las correspon-
dientes modificaciones lo publicamos ahoraen forma de artículo.
2 Nos referimos a su «López de Ayala. humanist historian?» publicado en Hispanie Revievv
1957 y posteriormente recogido en la recopilación de artículos de este autor titulada Ensayos
sobre la historiografía peninsutar del siglo xv. Madrid, 1970. Por esta edición lo citaremos en
adelante.
Estas dos centurias han merecido globalmente muy distintos juicios: frente al clásico
«ototio» de la Edad Mediase han levantado otras expresiones no menos retóricas. Vg. Ph. Wolff:
Automne du Moyen Ageou printemps des remps nouveaux: l’economie europeenne au xlv et xv
En/a España Medieval, ni 19, 51-75. Servicio de Publicaciones. Univ. Complutense. Madrid, 1996
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Los dilemas, con frecuencia, aparte de falsos, pueden resultar también
excesivamente fáciles.
De acuerdo con el lenguaje convencionalmente admitido, a una Historia-
crónica, habría sucedido uíia Historia-ciencia que, para algunos autores, no ini-
ciará su andadura antes del I50O~.
En la contraposición de estos dos vocablos (crónica versus historia) puede
haber mucho de juicio de valor En efecto: para muchos autores del Medievo
se trataba de términos prácticamente intercambiables. Algunos, incluso, valo-
raron más positivamente lo etiquetable bajo la palabra «crónica» que lo situa-
do bajo el vocablo ~<historia».El primer término era referido al testimonio
escrito tras un cierto proceso de sedimentación; la historia (o histoiias) no eran
mas que la sucesión de acontecimientos que el cronista ordenaba y plasmaba
gráficamente... en crónicas ~.
No menos matizables aparecen ya los términos «medieval» —convencio-
nal sinónimo de arcaísmo— y ~<humnanista»—convencional sinónimo de mo-
dernidad. La existencia de préstamos entre estos dos mundos admiten ya esca-
sas dudas pese a la evidente disparidad de juicios de los especialistas6
siécles. París 1986. Y frente a la clásica etiqueta dc «Baja Edad Media» se han puesto en juego
otros términos como el de H. A. Miskimin: La economía de Europa en el Alto Renacimiento
(1300-1460). Madrid 1980. Otros conceptos suponen un auténtico rizar el rizo. Vg. R. Pernoud
ha hablado de los siglos xiv y xv como una verdadera «Edad Media» en tanto se trata de un pe-
nodo de tránsito hacia la Modernidad: Histoire della bourgeoisie en France. 1 Des origines aus
temps modernes. París 1981, pág. 173.
Cf. J. Barradas de Carvalho: Da historia-crónica a historia-ciencia. Lisboa 1972 passim.
Estas cuestiones han sido tratadas por B. Guenée en «Histoires, annales, chroniques.
Essai sur les genres historiques au Moyen Age», en Annales. ES. C. 1973, págs. 997 y sgts. Tan-
gencialmente lo traté en mi au-tieulo ~<FroissaU,Ayala e Feman Lopcs. O compromiso dc tres
cronistas ante a crise dos thais do seculo xiv», en 1-lisicria e crítica, 1985, núnlelo monográfi-
codedicado al tema «1383-1385 e acrise dos seculos xív-xv» págs. 57-62.
El Canciller Ayala diría que «por ende fue usado e mandado por los Príncipes e Reyes que
fuesen fechos libros, que son llamados crónicas e estorías». Vid. «Proemio>~ de Don Pedro
López de Ayala a las Crónicas de los reyes de Castilla don Pedro, don EnriqueII, don Juan ¡ y
don Enrique IIL B.A.E. vol. 66. Madrid 1953, pág. 399.
En cstc contexto, el mismo B. Cuenee ha defendido la existencia de un espíritu crítico en
los cronistas del Medievo, contra lo que comúnmente se viene diciendo: «Authentique et
approuvé. Recheretíes sur les pmincipes de la critique histomique au Moyen Age» en La lexico-
graphie du tatin medieval et ses rapports avec les recherches actuelles sur la civilization du
Moyen Age (París 1978) París 1981.
Para 1. Fernández Ordóñez, la veritas histórica del Bajo Medievo no exigía los requisitos hoy
sobreentendidos en los escritos históricos. «La historiografía alfonsi y post-alfonsi en sus textos
~nucvos panoramas~», en Cahiers de linguistiquehispanique medievale 1993-1994, pág. 102.
Sobre esta cuestión vid. i. A. Maravalí: «El concepto del Renacimiento como é,poca his-
tórica», en Estudios de Historia delpensamiento español (II) Serie segunda. La Epoca del
Renacimiento. Madrid 1984, pág. 46, Para M. Batllori, esta coexistencia cuenta con buenos
ejemplos. Así. Bernat Metge, pensador esencialmente humanista, es coetáneo de Francese Eixi-
menís, personaje prevalenteníente medieval. Cf. la ~<Introduccién»a Humanismo y Renacínm¡en-
mo. Barcelona 1987, pág. 3.
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Existe una opción harto ecléctica de la que se ha echado mano con fre-
cuencia: definir como «prerrenacimiento» a la época que aquí tratamos y con-
siderar como «prehumanistas» a los autores del momento y a sus comporta-
mientos políticos y mentales ~.
Aun a riesgo de incurrir en ese cómodo eclecticismo vamos a sopesar los
posicionamientos de los estudiosos en torno a la obra del Canciller Ayala8.Haremos al final algunas reflexiones que permitan ubicar a nuestro personaje
en el marco de los fenómenos políticos y culturales de los que fue activo pro-
tagonista.
1. La opción del Ayala historiador, moderno y humanista
A nadie escapan los ciertos tintes chovinistas de los que está cargada esta
visión. Deacuerdo con ella, Pero López de Ayala sería un adelantado de la cul-
tura de su época aparte de un dechado de virtudes literarias. Tan encomiásticos
juicios han sido destacados por algunos autores —el citado Tate u O. di Cami-
lío— pero para mejor rebatirlos.
Para avalar tan favorable imagen de nuestro personaje se ha echado mano
de un argumento. Este es el interés del cronista-canciller por un clásico —Tito
Livio— de quien tradujo al castellano parte de sus Décadas. El que la versión
utilizada de este texto no fuera latina sino francesa —la de Pedro Bersuire—
no empañaría en nada la calidad humanista de Ayala ya que —recuerdan los
defensores del canciller— el autor galo había estado fuertemente influido por
el petrarquismo.
Los defensores del humanismo ayalino han jugado, además, con la
recepción de corrientes renovadoras por el canciller a través de la corte de
Aviñón y de su tío y educador el cardenal Pedro Barroso ~. El impacto de
Tito Livo en Ayala —han insistido algunos autores— se haría evidente en
Sobre las falacias a la hora de hacer intercambiables estos des términos, vid. D. Indurain:
Humanismo y Renacimiento en España. Madrid 1994, págs. lo-II. La más de quinientas pági-
nas de este libro desbordan con mucho el tema de su título.
M. de Riquer ha hablado de «convivencia de medievalismo y humanismo» en la Corona
dc Aragón duranteel período 1380-140<). En «Medievalismo y humanismo en la Corona de Ara-
gón a fines del siglo xiv», en VIII Congreso de I-Jisroria de la Corona de Aragón. 1967. Separa-
ta, pág. 17,
8 La bibliografía sobre el Canciller Ayala es abundantisima. Para la verificación de su Obra
y la crítica correspondiente. distintos atítores vienen trabajando desde hace bastantes años. Cite-
mos entre otros a E. Brane¡Iorti: «Regesto della opere di Pero López de Ayala», en Saggi e ricer-
críe in memoria di Ettore Li Gotti. ¡Palermo 1962.0. Orduna. ><Nuevo registro dc códices de las
Crónicas dcl Canciller AyaLa», en Cuadernos de Historia de España. 1980.
Entre las obras de conjunto sobre el magnate escritor publicadas en los últimos años pode-
mos destacar la de M. García: Obray í~ersonaíidad del Cancillet Ayala. Madrid 1983.
M. García: Ob. cit., págs. 46-50.
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ciertos aspectos formales de su producción cronística, cual es el recurso a la
arenga ~
A partir de éstos y otros argumentos similares los ditirambos sobre nuestro
personaje se han disparado: el canciller sería el renovador de las letras caste-
llanas en la misma medida que Metge lo fue de las catalanas o Lopes de las
portuguesas. Ayala sería más «moderno» que otros autores coetáneos aquienes
superaría por su interés por los temas sociales, las instituciones, la administra-
ción, etc... Temas a los que otros cronistas —viene a sostenerse— prestaban
escasa atención ~. Un clásico de nuestra historia de la historiografía —Sán-
chez Alonso— sostuvo que con el canciller terminaba la crónica medieval y
empezaba la historia moderna 12
El conocimiento de los motivos humanos que guían a los personajes de sus
crónicas, harían de Ayala —siempre en esa línea encomiástica— un narrador
de talla superior a algunos de sus sucesores, incluido Alvar García de Santa
Maria 13
Precisamente esa exploración de las conductas humanas por el cronista-
canciller le convertía automáticamente poco menos que en consumado huma-
nista y abanderado de la «modernidad». Ello fue lo que permitió a Menéndez
y Pelayo considerar que nos encontrábamos ante «un escritor eminente en pro-
sa y el primero de la Edad Media en quien la Historia aparece con el mismo
carácter de reflexión humana y social que habían de imprimir en ella muchos
de los grandes narradores del Renacimiento Italiano» 14
Para Américo Castro, Ayala se caracteriza por la «retracción íntima frente
al mundo que le cerca... y porque barrunta que las vías fecundas han de ir hacia
la intimidad del hombre y no hacia fuera de él» ~.
Para Sánchez Albornoz, en Ayala se encuentran cualidades de historiador..
aunque no todas. Supera, con todo —añade— la mera condición de cronista.
Dicho en otras palabras, mantiene su espíritu alerta y sereno, su capacidad para
descubrir y comprender las pasiones humana a través de la razón, tiene un
conocimiento de las psicologías individuales y colectivas, es agudo para des-
cubrir por debajo de las superestructuras políticas el juego de las fuerzas eco-
R. B. Tate: Ob. cit., pág. 51.
Vid. B. Sánchez Alonso: Historia de la historiografía española. ¡Madrid 1947, pági-
na 298. Hayun aspecto de la vida institucional castellana a la que Ayala presta gran atención: la
celebración de cortes. Otros cronistas se detendrán mucho menos en esta cuestión. Entre ellos,
el muy humanista Alfonso de Palencia. Advenido pormíen «La nobleza y las Cortes de Casti-
lla y León», en Las Cortes de Castilla y León en la EdadMedia. Actas de la Primera Etapa del
Congreso Científico sobre la Historia de las Cortes de Castilla y León. Vol. IL. Valladolid 1988,
págs. 60-62.
2 B. Sánchez Alonso: Ob. cit,, pág. 298.
> Recogido porRE. Tate: Ob. cit., pág. 33.
4 M. Menéndez y Pelayo: Antología de poetas líricos castellanos 1 Pág. 345. En Obras
Completas, vol XVII.
> Recogido en mí Historiograjia y mentalidades históricas en la Europa medieval. Madrid
1982, págs. 122-123.
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nómicas e ideológicas y, en definitiva, manifiesta en sus escritos las dotes del
artista y el escritor ~. Ayala, concluye Sánchez Albornoz, aunque no fuera un
historiador arquetipo, puede ser incluido —dada lacategoría de sus escritos—
entre los historiadores de todos los tiempos.
En definitiva, el cronista-canciller aparece a juicio de estos autores como
un historiador de mejor calidad que sus predecesores y un hombre que se anti-
cipa radicalmente a sus contemporáneos. Un juego de frases brillante que
—como ha advertido Tate— puede conducir a peligrosas falacias y a ambi-
guedades sugestivas: la del «hombre moderno», la de la «nueva orientación»,
la de la «historia moderna», etc... 17
La retórica —añadimos por nuestra parte— puede convertirse en peligrosa
compañera del investigador
II. Una segunda visión: la radical reserva
sobre el humanismo de Ayala
Algunos autores que han cuestionado el humanismo de Pero López de
Ayala no han dudado, sin embargo, de la existencia de un humanismo en Cas-
tilia.., aunque sólo en generaciones posteriores. Otros especialistas han ido
más lejos y han enfatizado en las dificultades para detectar un humanismo
como tal en la propia Historia de España.
Ciertos argumentos a favor del humanismo ayalino han sido puestos en tela
de juicio. Así, laperiodización de sus crónicas por años, o el interés por las ins-
tituciones, considerados por algunos estudiosos como aportes no demasiado
originales.
Para Tate, la traducción de las Décadas a través de una versión francesa
hace dudar de contactos con los textos latinos. El acceso a una versión catala-
na de esta obra se ha puesto también en duda. Siempre sobre este tema se ha
insistido en la fuerza de las relaciones del cronista-canciller con la corte real
francesa; ese habría sido el factorcultural y político más importante en opinión
de algunos estudiosos ~.
Los mismo detractores del humanismo ayalino, aparte de generales com-
paraciones entre los humanismos florentino y castellano, han hecho otras par-
ticulares entre el magnate escritor castellano y el también canciller Coluccio
~ En «Ayala historiador», recogido en Españoles ante la Historia. Buenos Aires 1959,
págs. 112-113.
7 R. E. Tate: Ob. cit., pág. 35. Esta ubicación entre lo medieval y Lo moderno, objeto de
interés para los estudiosos de Ayala, atrae a Los especialistas de otras áreas y otros personajes. De
un coetáneo del canciller, el catalán fi. Metge, dice M. de Riquer que en su carreramuestra «cla-
ros síntomas de desprendimiento del lastre medieval e incorporación consciente al humanismo
trescentista». En Ob. cit.. pág. 17.
1* R. B. Tate: Ob. cit., pág. 45. Carlos Vide Francia hizo camarlengo a Pero López de Aya-
la en 1382 con un sueldo de mil francos de oro.
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Salutati. El humanismo cívico de este último se basó en la defensa de la «flo-
rentina libertas», heredera de la «romana libertas». Para la aplicación de este
programa se necesitaban diplomáticos, secretarios hábiles, funcionarioseduca-
dos y el uso de modelos inspirados en autores como Plutarco o Cicerón. Asi-
mismo, se requería también poner en juego un conjunto de innovaciones en el
terreno de los estudios históricos, pedagógicos, filológicos, etc... Todas estas
condiciones —piensan estos estudiosos— no se dieron en Castilla antes de
1400. Vendrían de la mano de Enrique de Villena, Alonso de Cartagena, Juan
de Mena o el Marqués de Santillana. Una época en la que se trataban de conci-
liar la lectura de la AntigUedad clásica con las doctrinas cristianas “~.
Distintos especialistas han destacado que, como historiador y moralista,
Ayala se ciñe a trillados tópicos. Los exempla son su mejor fuente de inspira-
ción. Una fuente muy típica de quien se ha educado entre las historias narradas
por predicadores y colectores de fábulas. Los exempla incluidos en el Lib,o
Rimado del Palacio se repiten de forma sentenciosa en las cronicas. Algunos
pasajes son ilustrativos: vg. el de los consejos del sabio musulmán a Pedro 1 al
final de su vida, o las discusiones surgidas a raíz del intento de Juan 1 de divi-
dir sus reinos 20
La propia «filosofía de la Historia» ayalina bebe en fuentes muy tradicio-
nales. En el Proemto a sus Crónicas se repiten lugares comunes recogidos, por
ejemplo, en la Primera Crónica General. La caballería aparece, asimismo,
como fuerza motriz de la historia. Así figura también en otro brillante coetáneo
del canciller: el franco-enogavense Jean Froissart 21 Los escépticos del huma-
nismo del cronista castellano dudan que sus modelos fueran Tito Livio (pese a
sus traducciones) o Bocaccio. Sus fuentes fueron, fundamentalmente, las his-
torias de monarcas anteriores cuyos gestos pueden servir como modelos de
actuación política. Así, la clemencia de Juan 1 para c~on el conde de Noreña
sigue precedentes de Alfonso X, Sancho IV o Alfonso XI 22 Algunas de las
obras mencionadas por el canciller —las de Vicente de Beauvais o las de San
Isidoro— tampoco se consideran verdaderos modelos para sus crónicas.
Los ideales caballerescos de la narrativa histórica ayalina son similares a
los recogidos en cronícas anteriores. Sus preocupaciones son, sustancialmente,
las de su clase. Una clase —ha recordado P. E. Russell— que tras su triunfo en
1369 impuso unos ideales de vida un tanto arcaicos: en la vieja polémica entre
las armas y las letras, aquellas acabarían tomando ventaja 23~ Ello explicaría el
O. di Camillo: El humanismo castellano del siglo xv. Valencia 1976. págs. 3 1-36.
-Ó R. B. Tate: Ob. cir., págs. 40-41
-I Este autor hablará de una verdadera transíatio del valor (caballeresco) de unos pueblos
a otros, hasta desembocar en la Inglaterra de Eduardo III. La esposade este monarca, Felipa de
Henaut, fue protectora del cronista. J. Froissart: Cróniras, antología prepaíada pory. Cirlor y
J. E. Ruiz Domenee. Madrid, 1988, págs. 3-7.
2 R. E. Tate: Ob. cit.. pág. 43.
23 P. E. Russell: «Las armas contra las letras: para una definición dcl humanismo español
dcl siglo xv». en Temas de la Celestina y otros estudios. Barcelona 978. págs. 221-222.
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interés dc Ayala por narrar ciertos acontecimientos incluidos en sus crónicas de
una manera un tanto forzada. Se ha destacado, así, la falacia de algunos inen-
sajes caballerescos como los intercambiados por los contendientes en vÉsperas
de la batalla de Nájera. Meregalil ha señalado que se trata de un artificio retó-
rico para dar mayor teatralidad y dramatismo a la situación 24
Michel García ha recalcado que los años de vida política de Pero López de
Ayala fueron poco propicios para los fastos: Pedro 1 fue poco aficionado a
ellos; Enrique II y Juan 1 atravesaron por graves dificultades económicas;
Enrique III fue monarca enfermizo y austero... A falta de narrar cosas mejores,
el autor se detiene en acontecimientos tangenciales, incluso desarrollados al
otro lado de las fronteras castellanas: matrimonio de Pedro 1 y Blanca de Bor-
bón, de Ricardo II de Inglaterra con Isabel de Francia.. No pierde Ayala tam-
poco la ocasión de hacer gr-andes citas con los nombres de personajes, sus ape-
llidos, sus ascendientes, cte... a fin de reforzar la brillantez de la narración ~
El honor cortés acaba siendo el barniz que recubre la crueldad de los encuen-
tros militares o las situaciones que objetivamente resultan muy poco airosas. A
la postre cabe pensar que se trata de gajes de un oficio: así, las dos prisiones
sufridas por el canciller Ayala no resultan motivo de desdoro grave para quien
como él se había formado en «Amadís e Langarote e burlas estancadas» ~.
* * *
Ayala mantuvo en sus crónicas un interés casi exclusivo por los de su cla-
se: esa «nobleza nueva» trastamarista en expresión de Salvador de Moxó.
Como contrapartida expresa un desinterés, doblado a veces de desprecio, con-
tra las gentes de otras profesiones, «dialécticos» incluidos. Para Di Cami-
lío 2Óbi< supone mantener una actitud muy distinta al moralismo de un rebelde.
Traduce un cierto resentimiento nobiliario contra la sociedad urbana en una
mezcla de desprecio y temor. En el Libro Rimado del Palacio se recogen
diversas muestras de este espíritu. La crítica que en este texto se hace a todas
las categorías sociales, nobles incluidos, no trasluce un deseo dc transformar
la sociedad sino más bien todo lo contrario: deja ver el ansia por recuperar
unos valores perdidos a causa de la desidia y el relajamiento. En el fondo,
Ayala no concebía otra sociedad que aquella en la que vivía.., y en la que
habían vivido sus ancestros 27~
24 p~ Mercgalli: La i’ida política del Canciller Ayala. Varese 955. pág. 140.
25 M. García: Ob. cit., pág. 191.
26 En el Libro rimado del Palacio. Ed. dei. ]oset, Madrid 1978, vol. 1. pág. III.
~ O. di Camillo: Ob. cit., pág. 30.
27 La bibliografía sobre el Libro Rimado del Pala«io es abundantísima dadas las distintas
interpretaciones que puedendarse de su texto. Para lo que aquí nos intcresa vid. A. Franco Sil-
va y M. Romero Tallafico.- «Un testimonio de la crisis de la sociedad feudal en el siglo xiv: El
Rimado de Palacio de Pero López Ayala». en Hispania 1981.
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Tal sentimiento iguala al canciller con otro cronista europeo del momen-
to: Jean Froissart cuya brillante obra literaria no oculta —más bien resalta—
un espíritu claramente tradicional.
La propia versión castellana de Tito Livio, confiesa Ayala, no se hace
para crear un modelo de moral ciudadana o de instrucción política para la
familia real, lo cual hubiera ido acorde con los valores más convencional-
mente humanistas. La acomete para facilitar a la aristocracia castellana
«ordenan~a e deyiplina». Tales virtudes, se pensaba, permitirían superar los
graves fallos que se advierten en una sociedad tradicional a la que el canci-
ller se siente íntimamente ligado. Su estima por Livio, confiesa, se debe a
que «lieva avantaja» a otros autores a la hora de narrar historias de «vertuo-
28
sos e fuertes guerreros»
Esta mentalidad del magnate-escritor castellano es fiel reflejo, vienen a
sostener algunos autores, de una situación cultural de Castilla escasamente
halagoeña. Las referencias continuadas a la pésima formación del clero no re-
quieren demasiados comentarios 29• El propio Ayala nos habla de los «voca-
blos ignotos e oscuros» del original latino de Livio 3Q Ello supondría, dice DiCamillo, un grave handicap en la formación cultural de nuestro autor y redu-
ciría drásticamente su posible compromiso con el humanismo 31
Años después de desaparecer el canciller, su sobrino Fernán Pérez de
Guzmán insistiría en presentar una Castilla donde «ovo siempre e ay poca
diligencia de las antigUedades» 32 Su tío aparece como una excepción a la
regla; aunque no aparece muy osado que se dejara guiar en tal opinión por los
afectos puramente familiares ~
Luis Gil ha destacado la sobrevaloración de lo visigodo en la historiogra-
fía castellana. Algo que supone, a su vez, una devaluación de lo romano inclu-
so en autores tan tardomedievales como Alfonso García de Santa María o
Rodrigo Sánchez de Arévalo ~. No deja de llamar la atención que Ayala des-
taque como mérito primordial de los godos su conquista —y saqueo— de
Roma en el 410; una empresa en la que habían fracasado otros caudillos de la
talla de Pirro o Anibal ~. Y no es menos significativo que sitúe a monarcas
2t En el Prólogo a la traducción de Ayala a Las Décadas de Tito Livio. Ed. de C. J. Wittlin.
Barcelonas, a., pág. 219.
29 Cf L. Gil: Panorama social del humanismo español(l500-]800). Madrid 1981,pág. 14.
30 Prólogo a Las Décadas... pág. 216. Igualmente, cocí Prólogo a las Flores de Job, habla
de las dificultades del idioma de los antiguos que deliberadamente redactabanen lenguaje oscu-
roCf P. E. Russell: Traducciones y traductores en lo Península Ibérica (/400-1550). Bellate-
rra 1985, pág. 15.
>~ O. di Camillo: Ob. cit., pág. 30.
>2 L. Oil: Ob. cit., págs. 306-307.
» «E con esto gran partede tiempo ocupaba en leer y estudiar, no en obras de derecho, sino
en Filosofía e Historia». Generaciones y semblanzas, recogidas en B.AE. vol. 68. Madrid 1953,
pág. 703.
>~ L. Gil: Ob. cit., págs. 237-238. Cf. también alguno de los artículos de LZ. B. Tate recogi-
dos en Ensayos.. -
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godos como Alarico y Atanarico en las raíces genealógicas de los reyes cas-
tellanos 36
En definitiva, si siguiésemos hasta sus últimas consecuencias las ideas de
algunos estudiosos, la figura de Ayala quedaría enmarcada en una Casti-
lla culturalmente semibárbara y desconocedora del latín. Una Castilla que,
según Gil, no cruzaría el umbral del Renacimiento español ni siquiera con
Alfonso de Cartagena, Pérez de Guzmán, Santillana, Juan de Mena o Juan de
Lucena ~
III. La apuesta por el eclecticismo: Ayala innovador..
Ma non troppo
Entran aquí en juego conceptos escasamente comprometedores. Los auto-
res que los manejan vienen a decir que el «prerrenacimiento» o las actitudes
«prebumanistas» definen la literatura y el tono vital del cronista-canciller y de
otros muchos autores. La propia vaguedad de fronteras entre Edad Media y
Modernidad ayuda a la indefinición de estos términos.
De Ayala, así, se ha dicho que recibe influencias del primitivo humanis-
mo ~x.Incluso se ha jugado con un «prehumanismo» hispánico que discurri-
ría entre Ayala y Joan Margarit. Con el primero se iniciaría la «historia
moderna que no se detiene en lo exterior, sino que aspira a penetrar en las
39
almas»De forma análoga, F. Branciforti sostiene la existencia de «tentaciones
prehumanistas» en la correspondencia del cronista. Tentaciones ausentes en el
resto de su producción escrita ‘~.
Distintos autores han dado nuevas vueltas a la tuerca. Así, Morrison pre-
»~ Destaead<> también por F. Meregalli: Ob. cit., pág. 165.
~ Alarico aparece en el «Prólogo» a lasDécadas... y Aranarico en el «Proemio» a las (‘ré-
pilcas. La sobrevaloración de lo visigodo en Ayala (incluyendo la toma de Roma por Alarico)
contrasta profundamente —se ha resaltado— con la exaltación quede lo romano hizo un coetá-
neodel magnate cronista: Colucio Salutati. Cf. a título de ejemplo la carta enviada poreste autor
a los romanos el 27 de mayo de 1380 en las que les recuerda las distintas ocasiones en que sus
antepasados expuLsaron a los invasoresde la península. Recogida en la antología de E. Garin: El
Renacimiento italiano. Barcelona 1986. Págs. 33-34.
~‘ L. Gil: Ob. cit., págs. 24-25. Este mismo autor reconoce que las denuncias que hará
Nebrija pueden teneralgún precedente en las que, sobre la misma materia, hace el canciller Aya-
la. Ibid., pág. 112.
Una valoración más favorable sobre el papel de Españaen lo que a innovaciones culturales
se refiere a lo largo del Medievo la recoge E. Marquéz Villanueva: El concepto cultural a~fons¿
Madrid 1994, pág. 63.
>~ Cf. R. E. Tate: Ob. cit., pág. 34 en referencia Fueter.
~ Atribuido a Sánchez Alonso por R. 8. Tate. Ob. cit., págs. 33-34.
~> Opinión recogida en la «Introducción» a su versión de las Flores de los Morales de Job,
Florencia 1963, pág. LI.
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senta a Ayala como «traductor prehumanista» 41 J. A. Maravalí en cambio,
reserva el concepto de «prerrenacimiento hispánico» sólo para el siglo xv 42
Sería intercambiable con el de «renacimiento español en su primera tase» ~.
K. Kohut, por su parte, habla de un «proto-renacimiento» en Castilla a lo lar-
go del siglo xv, especialmente a partir de Alonso de Cartagena. Este mo-
vimiento favorecería las posteriores corrientes humanistas de fines del xv y
del xví
Pero López de Ayala se situaría así en las lindes de unas corrientes de sig-
no humanista: para unos se quedaría a las puertas, para otros cruzaría tímida-
mente el umbral.
Humanista o no, hombre de la Edad Media o del primer Renacimiento, al
Canciller Ayala pocos autores le regatean la posesión de ciertos rasgos de
modernidad.
Di Camilo sostiene que Ayala, al igual que Petrarca, sintió la necesidad de
una renovación moral y de una religión menos abstracta y más sentida. Pero los
motivos de ambos autores fueron muy diferentes. Así, Petrarca habla de la
insuficiencia de conocimientos como raíz de todos los males. Una insuficien-
cia identificada sustancialmente con la ignorancia de los estudios clásicos.
Ayala hace una severa crítica de leguleyos, médicos o profesores pero no por
las mismas razones alegadas por el italiano, sino por sus prácticas eorroínpi-
das ~». El origen de los males de la sociedad es percibido, así, de muy distinta
forma. Algo semejante ocurrirá con los remedios que se invoquen.
Estas reflexiones nos introducen en un complejo mundo: el de la espiritua-
lidad del Canciller Ayala y la posible incidencia que sobre él ejercieron los
jerónimos o las diversas corrientes de la devotio moderna. Un tema que ha
dado pie a una fértil controversia4t~.
4i F. M. Morrison: Estudio introductorio a su versión de ihe abbre,.’iated version afAyala~
Translarion of the Mw-alio of St. Gregorv the Great. University Microfilm Lnternational. 1985,
pág. 303.
42 J~ A. Maravalí: «El Prerrenacimiento del siglo xv», en Estudios.., vol. 11. págs. 11-33.
Tan sólo recoge una sumaria cita a Ayala en pág. 30.
~ En «Cultura,s periféricas: Renacimiento español y renacimiento veneciano», en ibid.
pág. 115.
~ K. Kohut: «El bumanismo castellano del siglo xv». en Actas del VII Congreso de la Aso-
c¿ac,on Internacional dc Hispanistas. (Venecia 25-30 agosto 1980.) Roma 1982. Vol. II..
págs. 639-647.
~ O. di Camillo: Ob. cir,. pág. 29.
46 Sobre esta cuestión se han pronunciado distintos autores. P. A. Cavalleio. «De nuevo
sobre Ayala y los jerónimos». en Estudios homenaje a D. Claudio Sánchez Albornoz en su 90
an¡vervario CHE. 1986, págs. 505-520, y O. Orduna: «El Rimado de Palacio, testamento polí-
lico-moral y religioso del Canciller Ayala», en ibid., págs. 215-238.
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Existe otra vía para calibrar el espíritu innovador de la cronística ayalina:
la comparación de esta producción con la de los autores que le precedieron en
el cultivo del género.
Aunque tradicional en sus planteamientos, Ayala, dice Di Camillo, tiene un
conservadurismo distinto al de otro magnate escritor: Don Juan Manuel W De
forma similar podría argúirse que este autor tiene, a su vez, un tradicionalismo
distinto que el del autor del Poema del Mío Cid: aunque ambos reflejen en sus
obras sociedades profundamente aristocráticas, ladescrita por el hijo del Infan-
te Don Manuel resulta a todas luces mucho menos monolítica ~.
Tate, muy crítico en cuanto al humanismo de Ayala, no duda en otorgarle
ventaja en relación con los cronistas de reinados que le precedieron: el prota-
gonismo activo en muchos de los acontecimientos que narra en sus crónicas
le colocan, evidentemente, en un rango superior. Con todo —insiste el hispa-
nista británico— Ayala no deja de actuar como defensor de los intereses de su
clase frente a los esfuerzos de la corona por consolidar su autoridad. Un ras-
go que, a juicio de muchos estudiosos, difícilmente puede tildarse de mo-
derno t
El canciller aparecería así lastrado por unos sistemas de valores y unos
esquemas formales que siguen siendo los de tiempo atrás.
El acuerdo parece casi unánime entre los estudiosos.
Así, para R. Lapesa, la obra ayalina se caracteriza «por manifestar ya ras-
gos de la nueva orientación, sin desprenderse de las formas artísticas o ideoló-
gicas anteriores. Esos sistemas de pensamiento y arte son lo que resta de la
Edad Media en él y lo que no subsistirá después, cuando el individualismo se
revele de cuerpo entero en la literatura del siglo xv» < Con criterios semejan-
tes se expresó A. Castro para quien Ayala es el primer escritor castellano
moderno aunque sus temas de vida y arte sean todavía medievales.
Diego Catalán no pone en duda la superioridad de Ayala sobre cronistas
anteriores, incluido el autor de la Gran Crónica de Alfrmso XI. Sin embargo,
añade este mismo autor, ni Ayala es tan rico en estilo ni es tan pobre su prede-
cesor. En contra de la opinión de un Menéndez y Pelayo, Catalán no cree que
Ayala sea el intí-oductor del dramatismo en la historia. Bien al contrario, la cró-
nica del vencedor de El Salado no está ni mucho menos exenta de estos tintes...
y tampoco de otros valores como su capacidad para influir en la historiografía
portugttesa»1 o el acertado recurso a la arenga»2 En último caso, concluye
<~ O. di Caniillo: Ob. cit., pág. 31.
~ E. Moreno Baez: Introducción a su edición de El Conde Lucanor Madrid 1976, pág. II.
‘“ R. B. Tate: Ob. cit.. págs. 32-36.
[jo Historia cíe las literaturas hispánicas dirigida por O. Días Plaja. t. L , pág. 512.
Influencia que, según D. Catalán, iría de Femáo Lopes a Rui de Fina. Vid. Un cronista
anonimo de/siglo xlv La (iran Crónica de Aifónso XI. Hallazgo, estilo, reconstrucción. La
laguna 1955. págs. 201 y sgts.
Ibid.. pág. 52.
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Catalán, no cabe pensar que las innovaciones de Ayala provengan de sus lec-
turas de Tito Livio.
Para O. L. Gingras, resulta ilustrativa la comparación de Ayala con los
cronistas que le precedieron. Así, Alfonso X, invita aver la historia como una
plasmación de la revelación, el providencialismo y el milagro ~. En el esca-
lón siguiente, Fernán Sánchez de Valladolid se plantea como objetivo, lisa y
llanamente, narrar los acontecimientos de los reinados que precedieron al de
Alfonso X154 manifestando una percepción un tanto aristocráticade los suce-
sos~~. En este autor son ya muy limitadas las referencias a milagros o a la
voluntad humana como positiva o negativa ejemplificación de una verdad
eterna. Como contrapartida, son mucho más ricas las referencias a la voluntad
de la aristocracia para mantener unos ideales de vida basados en la fama, el
honor, etc...
El tercer escalón lo representa para Gingras el canciller Ayala en cuyos
escritos ese espíritu se acentúa ~ Un espíritu puesto a prueba por la política
personalista de Pedro 1 que llevó al cronistano tanto a hacerapología de la casa
de Tratámara como a exponer sus convicciones en la necesidad de un gobierno
conjunto nobleza-monarquía que garantizase la estabilidad y la continuidad
política 58
La Crónica de Pedro 1 superaría en calidad narrativa y en elementos retó-
ricos a la de Fernán Sánchez de Valladolid ~. Se trata de un avance evidente
que el propio Gingras no desea sobrevalorar. Difícilmente, sostiene este
autor, podría hablarse de un Ayala humanista dados los condicionamientos
en los que se mueve: unos moldes esencialmente tradicionales y caballeres-
cos y una escasa capacidad para asimilar las técnicas narrativas de Tito
Livio60
Gimeno Casalduero ha querido también marcar distancias entre la obra de
Alfonso X y la de Pero López de Ayala. En el Rey Sabio se quiere que sea la
historia total de España laprotagonista. Para Ayala lo son los reinados particu-
lares con sus ambiciones, miserias, traiciones, psicologías complejas, etc...
Aunque los hechos se conecten, las situaciones finales son incomprensibles. El
propio Ayala no pretende explicarlas aunque haga de sus personajes figuras
para una lección de conducta. Los juicios de Dios son indescifrables, aunque
quede siempre la certeza de que «la justicia divina, incomprensible o clara, se
«< O. L. Gingras: The Medieval Castilian Historio graphical Tradition and Pero López de
Ayata’s Crónica del Rey Don Pedro. Univ. Microfilm International, 1985. págs. 14-15.
~ Ibid., págs. 59-63.
~ Ibid.- pág. 84.
56 Ibid., págs. 103-107.
>‘ Ibid., págs. 119-126.
~ Ibid., pág. 148.
»> Ibid., pág. 208.
60 Lbid, págs. 212-213.
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cumple siempre» 6L• La lapidarias palabras finales sobre Pedro 1 no exigen
demasiados comentarios62J. N. H. Lawrence exploró hace unos años las influencias de Tito Livio en
Ayala. La «milicia romana» —recuerda esta autor— fue siempre un tema lite-
rario presente en las cortes europeas del siglo xv. Leonardo Bruni dirá en su De
militia que estos ideales se remontaban a Rómulo. Ayala estimó que la grande-
za del legado romano se basa en el «esfuergo». Posiblemente se trata de una
defensa de estos preceptos en función sólo de la valentía militar. La gran inno-
vación vendría años después, cuando estas virtudes se adecúen por los nobles
al ejercicio de la política 63~ Podría así sacarse una conclusión: Ayala empleó
un autor de la AntigUedad clásica con unafinalidad eminentemente tradicional
pero echó el puente para una ulterior utilización acorde con las necesidades de
los tiempos.
Michel García, uno de los mejores conocedores de la figura y obra del
Canciller Ayala, duda también del humanismo de este autor, demasiado aleja-
do de los grandes centros de difusión de la nueva cultura. Sin embargo, no le
regatea su curiosidad intelectual reflejada en el cultivo de un género —las tra-
ducciones— prácticamente abandonado en Castilla desde la muerte de Alfon-
so X ~. Un papel semejante, sugieren otros especialistas, desempeñaría Juan
Fernández de Heredia, traductor de Plutarco y Tucídides y autor, además, de
una Gran Crónica de Espanya al estilo de la de Alfonso X. En este autor ara-
gonés se ha sugerido también la mezcla de rasgos medievales y humanistas 65
Si en Ayala —asevera M. García— no encontramos al humanista, tenemos
sí, al hombre que abre Castilla a estas corrientes culturales 66
~ J. Gimeno Casalduero: «La personalidad del Canciller Ayala» en Estructura ydiseño de
la literatura castellanamedieval. Méjico 1975. págs. 144-145.
62 «E mató muchos en su Regno... por lo qual le vino todo el daño que avedes oido», en
Crónica delRey Don Pedro, en RAE. Vol. 68. Madrid, 1953, pág. 593. Unjuicio que acabaría
creando escuela en historiadores posteriores. Cf. mi artículo «La historiografía bajomedieval
ante la revolución trastámara: propaganda política y moralismo», en Estudios de Historia
Medieval. Homenajea Luis Suárez. Valladolid L991, págs 342-345.
63 j N. H. Lawrence: «Offifteenth century Spanish l-Iumanism» en Medieval and RenaL-
sauce studies in Honourof R. B. Tate. Oxford 1986, págs. 67-70.
64 M. García: «Las traducciones del CancillerAyala», en ibid., pág. 24.
65 Para M. de Riquer, se trata de un hombre de «mentalidad fundamentalmente medieval».
Ob. cit., pág. 12. Para M. Batllori, la visión que Fernández de Heredia da de la Hispania clásica
previsigótica es no sólo un rasgo humanístico sino también un rasgo que preludia La corriente
político-cultural del Renacimiento. En «El gran maestre Don Juan Fernández de Heredia y eí
helenismo en la Corte de Aviñón», en Humanismo y Renacimiento, pág. 59.
~ M. García: «Las traducciones...» pág. 16. En una línea parecida a la de Lawrence y otros
autores piensa en la importancia que para Ayala tenían la «disciplina y ordenan~a» practicadas
por los romanos, más aún después del trauma que para Castilla había supuesto el desastre de
Aljubarrota.
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IV. ¿Aún otra opción?: un humanismo castellano en el marco
de un Renacimiento polivalente
Hace algunos años, y al margen de toda controversia, 1-lelen Nader defen-
dió la imagen del canciller Ayala como la de un humanista impregnado en el
espíritu del Renacimiento. Un Renacimiento que tuvo en Castilla a la familia
dc los Mendoza como importante pilar.
«El Renacimiento —ax-gument-a esta autora— alcanzó su pleno desarrollo
a mediados del siglo XV, cuando los Mendoza dominaron como mecenas y
artistas la vida cultural castellana en el mismo grado que dominaron la vida
política» 67
Pero López de Ayala, emparentado con los Mendoza ~ habría roto el fue-
go dc este proceso de renovación. Le sucedería su sobrino Fernán Pérez de
Guzmán que sirvió de enlace con el Marqués de Santillana <~.
Hablar sin reservas de un humanismo y de un «renacentisíno» castellanos
forzó a algunos autores a lucubrar sobre los caminos recorridos que fueron dis-
tintos a los que se anduvieron en Italia. De ahí que se haya hablado de «huma-
nisíno clásico» para definir al italiano y dc «humanismo clasicizante» para
rcferirse al castellano ~ Caminos distintos pero a veces con algunas semejan-
zas. Nader, así, ha pensado que el ambiente político italiano se pareció a veces
al castellano y acercó las posiciones de los autores: el humanista italiano sírve
en ocasiones a gobiernos ilegítimos; Ayala acabó alineándose con una dinastía
usurpadora. Al no poder (o ¿querer?) apoyar estas posturas en argumentos tra-
dicionales de carácter moral o teológico, sc recurrió a los modelos romanos y
a la retórica. Salutati esetibió para una república; Ayala lo hizo para una
monarquía recurriendo a modelos que difícilmente hubieran podido ser los
escolásticos medievales ~>.
<~ E. Nader: Lo.>- Mendoza y el Renacimiento español. Guadalajara 1986, pág. 101.
~s Los numerosos enlaces familiares entre los distintos linajes nobiliarios facilitarían no sólo
las alianzas políticas sino también los inteicambios de ideas. Para la formación de la noblezaen
los primeros tiempos trastamaristas, vid. mi Evolución de tu nobleza en Castilla. bajo Enrique 11.1
(/396-14%). Valladolid 1968. Un estado actual de la cuestión nobleza lo he recogido en «La
nobleza castellana en la Baja Edad Media: líneas maestras de formación y promoción», en las
instituciones castellano-leonesas y portu~uC5Os antes del tratarlo tic Tordesillas (Actas de las Jor-
nadas celebradas en Zamora 28-29 de noviembre dc 1994). Valladolid 1995. págs. 121-130.
Para el caso concretode los Mendoza sigue siendo útil la lectura de la obra ya clásica de F.
Layna Serrano: Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos xv y xvi. 4 vols. Madrid
1942. A pesar de su títtílo, se ti-atan también los aspectos correspondientes al siglo xlv.
>« Vid, cuadro genealógico en H. Nader: Ob. cit., pág. 17.
7<> El «humanismo clásico» trataría de ver las letras tal y como las habían visto los antiguos.
El humanismo «clasicizante» se limitaí-ia a defender la parte de la cultura medieval que descen-
día de la tradición clásica, CL P. E. Russell: art. cit., pág. 214.
Opinión de H. Nader: Ob. cit., pág. 32. Echa para ctto mano det argumento de Burck-
hardt sobre los gobiernos ilegítimos cuino caldo de cullivo para el desarrollo del Renaciotienlo.
Parecesin embargo discutible la idea cíe que la Edad Mcdi a no facilitó aí-gumenl.os que sirvieran
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Desde otro ángulo, H. Nader comulga también con otros autores al consi-
derar como vital la influencia de Aviñón tanto en Petrarca como en Ayala. En
la corte pontificia, tras los círculos francés e italiano, el castellano era el grupo
mas nutrido. Aviñón es para algunos especialistas incluso la raíz común de los
renacimientos castellano y florentino, más aún si tenemos en cuenta la estancia
de Petrarca en la ciudad del Ródano 72~
También a través de Aviñón, se ha sugerido, Juan Fernández de Heredia
canalizaría ciertas corrientes culturales renovadoras hacia la Península Ibérica.
No hay que olvidar el papel que en la vida política y cultural desempeñó este
personaje. El fue tanto el recopilador de manuscritos griegos en sus correrlas
por Morea como el negociador del apoyo aragonés a la causa de los Trastáma-
ra en su ascenso al trono castellano. Los manuscritos, vertidos al latín en Avi-
ñón, abastecieron de libros y traducciones al espacio ibérico. El contacto de
Ayala con el maestre durante su embajada en Aviñón (1394-1395) pudo influir
también de forma poderosa en su formación cultural ~.
A título de conclusión, J-ielen Nader sostiene de forma categórica que de la
conjunción entre la corte pontificia en Aviñón, la nueva dinastía ascendida en
Castilla de forma traumática y las traducciones e imitaciones de los clásicos
nacería la Crónica del reyDon Pedro, la «primera historia renacentista de Cas-
tilIa». Pero López de Ayala se convertiría, así, en el propagandista del Renaci-
míento y en el modelador de opiniones y gustos de sus descendientes ~
* * *
Tan tajantes afirmaciones requieren sin embargo, de parte de la propia
[-1.Nader, ciertas matizaciones. Reconoce esta autora que en el Renacimiento
castellano se dieron dos tendencias que se plasmaron en dos corrientes histo-
riográficas. Corrientes que, a su vez, respondieron a dos formas de concebir el
Estado.
Una fue laasumida por los caballeros, gentes poco preocupadas de las teo-
1-tas. Su primer repí-esentante fue el canciller Ayala. En su opinión, el Estado se
componía de grupos contrapuestos que mantenían un precario equilibrio. Den-
tro de él, el monarca recibía la consideración de una especie de prirnus ínter
pares. La principal misión del Estado es evitar que un grupo tiranice a otro. En
las crónicas reales de Ayala no se da una visión de la Historia antigua ni tam-
poco una explícita defensa de la supeí-ioridad castellana por encima de los res-
de coberttíra níoral para la entronización de Enrique II. Vid. J. Gimeno Casalduero: La imagen
del monarca en la Castilla del vigío xlv Madrid 1 972. Aunque elaboí-adosobre textos casi exclu-
sivamente literarios recoge pruebas suficientes para pensar en una tradición justificadora para el
traumático relevo dinástico dc 1369.
~ H. Nader: Ob. cit., pág. 34.
~ Ibid., pág. 107.
74 Ibid., pág. 79.
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tantes reinos ibéricos ~. Hay, por el contrario, una valoración humanista de las
instituciones que han de ajustarse en todo momento a los cambios y desafíos
políticos o religiosos 76~
Este modelo historiográfico-político ayalino de cuño renacentista caballe-
resco tendría sus continuadores a lo largo del siglo xv. Primero sería Fernán
Pérez de Guzmán; más adelante, Diego de Valera. En último término se dese-
ará primar el factor biográfico de tal forma que pueda disponerse de modelos
morales y políticos para las sucesivas generaciones 1
Asevera Nader en relación con este grupo: «En cuestiones intelectuales y
religiosas, Ayala, Guzmán y Santillana recurrirán a un método histórico ecléc-
tico y retórico peculiar de esta familia durante el período 1390-1450. El hecho
de que se vieran implicados activamente en asuntos políticos y religiosos
durante un período de guerras civiles en que se produjeron un regicidio, un
dilatado conflicto dinástico, el cisma, el conciliarismo... tuvo probablemente
una importancia decisiva para la formación de sus actitudes» 78
Frente aeste Renacimiento de los caballeros se levantó el de los letrados.
Su visión de lahistoria está marcada por los principios de orden y continuidad.
Tratan de rastrear en aquellas instituciones cuya antiguedad y vigencia hay que
volorar como parte sustancial de la estmctura política española. La universali-
dad y la continuidad son las obsesiones de estos autores. El énfasis en el papel
de Castilla se acompaña de la creencia en planes providenciales para la Histo-
ria. Alfonso de Cartagena, Rodrigo Sánchez de Arévalo o el propio Alfonso de
Palencia serán los representantes más cualificados de esta tendencia.
A fines del Medievo, Diego de Valera será el más destacado paladín del
Renacimiento de los caballeros en la misma medida en que Andrés Bernáldez
lo es del Renacimiento de los letrados. Es sintomático, concluye Nader, la for-
ma bien distinta que tienen de enfocar las reformas políticas a emprender por
la monarquía o la propia guerra de Granada. A la postre serán los letrados quie-
nes obtengan el favor oficial ~.
Larga argumentación que, sinembargo, no debe hacernos olvidar un hecho
incuestionable: la política de pactos llevada a cabo por Isabel y Fernando con
la nobleza castellana en los años que van entre 1475 y 1480. Una política que
consolidaba las posiciones sociales y políticas de aquellas familias que un
siglo atrás —en tiempos de Pero López de Ayala— habían apostado por la casa
de Trastámara.
~ Ibid., pág. 45.
76 Ibid., pág. 98.
~ Ibid., págs. 46-47.
78 Ibid., pág. 125.
~> Ibid., págs. 44-47. Para L Vones, Fernán Sánchez de Valladolid, un letrado de mediados
del xiv —cronista además— adelanta ya este proceso. ~<l-Iistoriographieet politique: L’historio-
graphie castillane aux abords du xiv siécles» en L’historiographie medievale en Europe (Ed. Ph.
Genct), París 1991, pág. 187.
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y. Reflexiones abiertas para un tema propicio a la polémica
Hablar de Renacimiento supone, comúnmente, citar una trilogía: vuelta a
la Antiguedad; individualismo y realismo; y revalorización del mito de
Roma80Pero el Renacimiento supone también algo más que ese renovado contacto
con la AntigUedad. En el Renacimiento se integran también los grandes descu-
brimientos geográficos, la expansión económica y militar de Europa, los nue-
vos contactos entre los estados, el nacimiento de las ciencias de la naturaleza y
la Reforma. Se trata de un conjunto de fenómenos gestados a lo largo del
Medievo pero que sólo se expandieron a partir del Renacimiento que superó y
amplió tales experiencias 8I•
Hablar de humanismo supone remitirse a dos posibles interpretaciones:
una escuela que propone un análisis más exacto de las civilizaciones y las len-
guas clásicas, o un comportamiento mental y cultural 82~
El número de características de ese binomio Renacimiento/Humanismo
puede ser dilatado al máximo al calorde la aplicación harto indefinida de estos
dos vocablos 1
La carga de humanismo/renacentismo (o «modernidad» como preferirían
otros autores) de los cronistas o historiadores de los siglos xív y xv puede
medirse a través de dos criterios. Pueden parecer excesivamente primarios
pero resultan claramente operativos: el primero se refiere a las cuestiones for-
males relacionadas con los modelos literarios y las formas de expresión. El
segundo se remitiría a los problemas de fondo y afectaría a los compromisos
morales y políticos contraídos por los distintos autores.
Las formas de expresión y los modelos literarios del Canciller Ayala abri-
rían algunos interrogantes.
¿Sería suficiente el recurso a Tito Livio (al margen de la intención con la
que es utilizado) para catalogar como humanista a un autor? ¿Da vitola de
humanista la preocupación (y Ayala la tuvo) por traducir algún texto de Boc-
80 Recordado por J. A. Maravalí, refiriéndose a Chabod, en «El concepto de Renacimiento
como épocahistórica>o, en Estudios... Vol. II, pág. 50.
<‘ O. Lefebvre: El nacimiento de la historiografía moderna, Barcelona 1974, págs. 49-Sl.
Para P. Burke, siguiendo a Gombrich, el Renacimiento no es tanto un período como un movi-
miento. El Renacimiento, Barcelona, 1993, pág. 97.
82 Ch. Bee: Le si?cle des Medicis. Madrid 1977, págs. 3-4.
<~ 5. Dresden; recuerda la utilización del término «humanismo» para definir las actitudes
de autores como Mann, Camus o Malraux. Su uso indiscriminado —recuerda este autor— con-
duce a un cierto escepticismo a la hora de dar ciertas definiciones. En Humanismo y Renaci-
miento, Madrid 1968, págs. 8-9.
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caccio? 34 ¿Bastan para avalar un espíritu culturalnwnte innovador las inquie-
tudes literarias del cronista-canciller que recoge en su pincelada biográfica
Fernán Pérez de Guzmán? ¿Serían suficientes referencias similares recogidas
en la Continuación de la Genealogía de los Ayala? ~. ¿Supone romper con vie-
jos esquemas el énfasis de Ayala en lo personal y, consiguientemente, la utili-
zación de las vidas de los reyes como medio de articulación de sus crónicas?
H. Naderha destacado a este respecto que los breves esbozos biográficos que
el cronista incluye en sus textos narrativos convierten a sus personajes tanto en
agentes como en pacientes de los cambios históricos 86 Análooamente se ha des-o
tacado el interés de Ayala por la humanidad de sus personajes. Algo quese debió,
según algunos autores, a que sobre él operaron «fuertes influencias renacentis-
tas» ~ÑVolvemos a encontramos aquí con la ambiguedad calculada de ciertos
conceptos. Ambigliedad que, sin duda, es para algunos también obligada...
Queda fuera de duda que la estimación por el hombre y la afección por lo
humano pasaron a un primer plano en la historiografía renacentista88. No se
trata, sin embargo, de una novedad absoluta. En la Edad Media se dieron tam-
bién valoraciones de lo biográñco, e incluso de lo autobiográfico si bien fue el
Renacimiento quien hizo culminar esta tendencia 89
Ayala colaboró activamente en este proceso no sólo a través de sus cront-
cas reales, sino también a través de la microbiografía de su padre y de la gene-
alogía de su madre ~ Una valoración de lo personal en la que también insisti-
ría en estos años el Despensero de la reina Leonor, aunque de forma mucho
más rudimentaria91. Con superior belleza literaria lo haría años más tarde el
~ Cf RE. Ruselí: Ob. cit., pág. 214 y 23/.
~> En la que se dice «por guisar i ennoblecer la nación de Castilla fizo romanzarde latimí en
lengtíaje castellano algunas historias y crónicas que nunca antes del fueron vistas ni conoscidas
en Castilla». especialmente Tito Livio. Recogido como apéndice en la obra de M. Caí-cia: Obra
y personalidad... pág. 352.
Que no hubiera sido Ayala sino un amanuense el encargado de componer pei-sonalmenk ]as
tíaducciones no restaría mucho mérito al patí-ocinio que el cancillerprestó a tal empresa. A este
respecto cabría recordar lo que se dice en relación con la labor literaria de Alfonso X: «El rey
face un libro non por quel escriba con sus manos, mas porque compone las razones del, e las
emíenda e yegye e enderes~a a muestra la manera de como sc deuen facer, e dei escriue las qui
él manda, pero deziinos por esta razon que el rey face el libro». General Estoria, It paite,
lib, XVI, cap. XIV.
~»1-1. Nader: Ob. cit.. pág. 47.
~ J. L. Romero: «Sobre la biografía española dcl siglo xv y los ideales (le vida», en Quien
es el burgués y otros estudios de Historia Medieval. Buenos Aires 1984. pág. 173.
~ J. A. Maravalí: «El concepto..» pág. 62. De este mismo autor y sobre idéntica cuestión
vid. «Naturaleza e historia en el humanismo español», en Estudios..., vol. II, págs. 208 y sgts.
Estos temas se analizan también en E. 1 Apez Estrada: Introducción a la literatura medieval
española (±~cd.). Madrid 1979. págs 513-514.
~» (3. Lefebvre: Ob. ciÉ., pág. 43.
9<> Recogido por M. García en el texto antes citado. pág. 344.
Si Nos referimos a Juan Rodríguez de Cuenca: Sunmario de los Reyes de España, Ed. (le
1. laguno. reimpreso en Valencia 19? 1.
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sobrino del Canciller, Fernán Pérez de Guzmán, en su espléndida galería de
retratos.
A estas alturas de la Edad Media, la historia —han sugerido algunos estu-
diosos— era el campo ideal para que los caballeros superaran la vieja dicoto-
mía armas/letras por cuanto la idea de la famaplasmada en las crónicas permi-
tía obviar viejos prejuicios de la función militar contra las letras 92~
A través de esta delicada construcción dialéctica cabe defender y aun
sobrevalorar los méritos formales de un Canciller Ayala visto como un «hom-
bre moderno». El riesgo de ruina viene a la horade abordar otra de las facetas
de su obra: el casi permanente recurso al Libro de Job ~. La utilización de este
texto (a través de los comentarios del papa Gregorio Magno), situaría así al
cronista como un personaje anclado en el pasado y poco propicio a nuevas
fórmulas.
Las cosas no son tan simples. El Renacimiento —nadie lo discute ya--
tuvo una marcada continuidad con el pasado: todo humanista no deja de incluir
hombres del pasado medieval entre aquellos personajes a los que admira94. Elinvocar Ayala a Job-Gregorio 1 sería un demérito si no fuera porque otros auto-
res incluidos incuestionablemente en la nómina de los humanistas —Petrarca
sin ír más lejos- -recurrena modelos literarios rara vez considerados como
innovadores t Parecería así excesivo exigir a Ayala una pureza superior a la
de sus colegas italianos.
Un hombre de la proyección pública de Pero López de Ayala estaba oblí-
gado a reflejar en sus escritos sus compromisos sociales, políticos, espiritua-
les, etc...
Su ética política la plasmó muy especialmente en la Crónica de Pedro 1
contribuyendo, así, a modelar la opinión de los de su clase, tanto en su genera-
92 Sugerido por P E. Russell: Ob. cit., págs. 223-224. Para el tema en general de la fama
sigue siendo imprescindible la lectura de M. R. Lida de Malkiel: La idea de la Fama en la Edad
Media Castellana. México 1952, aunque en este libro la figura del Canciller Ayala apenas apa-
rezca tratada.
Sobre estas cuestiones vid el capítulo correspondiente de M. García: Obra ypersonali-
dad.,. págs. 221-252.
~‘ J. A. Maravalí: «Naturaleza e historia cmi el humanismo español», en Ensayos.. pág. 203.
»~ Nos referimos al diálogo ficticiamente mantenido entre Petrarca y San Agustín en
«Secreto mio», recogido en E. Petrarca: Obras. 1. Prosa. Ed. de E. Rico. Madrid 1978. Muchas
de las figuras de este texto condujeron a algunos especialistas a darle también el significativo
titulo de De contemptu mundi, el mismo que tiene una popular obra de Inocencio III. Una línea
de pensamiento harto recurrente en el Medievo. Vid, para ello R. Bultot: Christianisme et
valeurs humains. La doctrine du mepris du monde en Occident de Saínt Ambrose a Inocent fIL
París 1972. Para el tratamiento de este tema en fecha posterior puede consultarse mi libro La
muerte vencida. Imógenes e historia en el Occidente medieval (1200-1348). Madrid 1988, espe-
cialmente las páginas 63 a 8?.
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ción como en las posteriores 96• En efecto, su visión de lo que fue el relevo
dinástico producido tras el fratricidio de Montiel, dio pie a un mundo de imá-
genes que se fueron enriqueciendo con los años. Imágenes que no sólo servirí-
an parajustificar la revolución trastamarista sino también otros golpes de esta-
do posteriores menos traumáticos ~.
Juicios morales al margen, la ética política del canciller era un reflejo de su
peculiar noción del Estado. Una noción que también puede espigarse en otros
escritos suyos, incluso en aquellos que teóricamente se encuentran alejados de
este tipo de preocupaciones ~
Puede resultar tentador establecer comparaciones entre los compromisos
políticos de Pero López de Ayala y los de ciertos humanistas italianos.
Para Hans Baron, el llamado «humanismo cívico» se desarrolló hasta los
años treinta del siglo XV y tuvo un modelo en florencia. Se caracterizaba por
la vida activa, el elogio de la riqueza como medio de acción política, la defen-
sa de la libertad y el amor a la patria. Entre sus figuras más representativas se
encontrarían Petrarca, Salutati y Leonardo Bruni. La república florentina
representaría el bien a través de la defensa de la libertad. El mal lo simboliza-
ría Milán con su tiranía ~.
Con la perspectiva de los años, tal imagen se revela un punto falaz. Los
humanistas, en efecto, se caracterizaron con frecuencia por ser buenos retóri-
cos más que por tener un compromiso político concreto ~Ñ..Y eso sin recor-
dar que no pocos de entre ellos se pusieron al servicio de gobiernos nada com-
prometidos con las libertades cívicas 10k Marcar así distancias entre las ideas
republicanas y «modernas» en el sentido convencional del término de Salutati
y los comportamientos de Ayala —sobre todo cuando se insiste en sus servi-
cios a unadinastía usurpadora— puede resultar una absoluta tergiversación.
Con todo, es evidente que la doctrina política con la que Ayala comulga
responde a un cúmulo de lugares comunes. Una buena muestra se recoge en el
Libro Rimado del Palacio en el apartado dedicado a «las nueve cosas para
96 H. Nader abunda, en este caso, en el paralelismo entre Salutati y Ayala. Ob. cit., pág. 79.
~ Caso del destronamiento de Enrique IV en la «farsa de Avila». Vid, para ello mi artícu-
lo citado en nota 62. Constiltese también para el tema de la legitimación historiográfica de Enri-
que II, J. L. Martín: «Defensa y justificación de la dinastía Trastámara: Las crónicas de Pedro
López de Ayala». En Espacio. fle,npoytorma, Serie 111(3). 1990, págs. 157-180.
98 Concretamente, en todos los trabajos del canciller sobre el Libro de Job del cual llega a
sacar, incluso, lecciones políticas.
~ Cf. H. Baron: The Crisis of the Early Italian Renaissance. Civie Humanism and Repub-
blican Liberry. Princeton 1966. También de este autor, «The Social Background of Political
Liberty in the Early Italian Renaissance», en Comparative Studies in Societv and Histo-
‘y. 1959-1960.
00 B. Guenee: Occidente durante los siglos xiv y xv Las Estados. Barcelona 1973,
págs. 243-245.
i0i A. von Martín habló en su día de la línea política del humanismo que va «desde el apa-
sionado pathos de libertad de Boccaccio y Salutati, hasta la apología de la obediencia frentea las
autoridades constituidas en Pontano». En Sociología del Renacimiento. Méjico 19?0, pág. 88.
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conoscer el poder del rey» 102, La deuda confesada con Egidio Romano evita
mayores comentarios. El cronista-canciller se mueve dentro de una tradición,
la de los espejos de príncipes, dotada por lo general de escasa originalidad y
dinamismo 103
No será éste el único apego del canciller a los modelos del pasado. Frente
a otras manifestaciones de la crisis del Bajo Medievo, Pero López de Ayala no
se muestra tampoco muy imaginativo. Se ha destacado, por ejemplo, su reac-
ción ante el gran Cisma de Occidente que dividió a la Cristiandad europea
durante varios decenios. Nuestro personaje puede apelar a la vía del concilio
para la solución del problema, pero no se muestra «conciliarista» en el sentido
en que se manifestaban los herederos intelectuales de Marsilio de Padua o Gui-
llermo de Ockham. La solución para el castellano era más templada y pragmá-
tica: se limitaba a invocar las lecciones del ya muy lejano nI Concilio de Tole-
do que, a su juicio, tan buenos resultados había dado ~.
Evidentemente, los compromisos —espirituales en este caso— del cronis-
ta-canciller tenían unos límites.
López de Ayala, testigo de excepción de una época, fue tres cosas comple-
mentarias: cronista de cuatro reinados en los que se produjeron importantes
transformaciones; observador reflexivo de la crisis del momento, tal y como lo
expresó en sus textos narrativos y en el Libro rimado del pala~Áo; y activo poíí-
tico prácticamente hasta el final de sus días.
Las comparaciones del cronista-canciller con otros autores (ibéricos o
extrapeninsulares) del momento puede resultar tentadora. Al final siempre lle-
garíamos a la misma conclusión: Ayala fue un hombre más tradicional y
medieval que otra cosa, aunque siempre dentro del tradicionalismo quepa esta-
blecer grados diferenciadores entre distintos autores 505.
¡02 Cf. el Libro rimado del pata gio, ed. cit., págs. 235 a 239.
03 Sobre esta cuestión vid. HL. Sears: «The Rimado de Palacio and the De regimineprin-
cipum Tradition of the Middle Ages», en Hispanie Review 1952.
Sobre los espejos de príncipes y su incidencia en el medio hispánico, E. Palacios: «El mun-
do de las ideas políticas en los tratados doctrinales españoles: los espejos de príncipes (1250-
1350)». En Europa en los umbrales de la crisis (1250-250). XXI Semana de Estudios Medie-
vales. Estella 1994, págs. 463-483.
“‘~ Cf. Libro rimado... págs. 305-306.
~ Ayala sería, así, menos tradicional que un Alfonso X o un Don Juan Manuel.
Para ubicar un personaje representativo del mundo de la cultura en unau otraépoca se han
hecho auténticos malabarismos. Recordemos, a título de ejemplo, los autores de la transición de
la Antiguedad al Medievo. Irían de un Boecio estrictamente antiguo a un Alcuino absolutamen-
te medieval. Entre ellos quedaría un Isidoro —más antiguo que medieval— o un Gregorio de
Tours—más medievalque antiguo. La situación cronológica de los distintos autores no es deter-
minante a la hora de su calificación. Cf. M. Banniard: Le Haut Moyen Age Occidental. París
1980, págs. 113-114.
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En su condición de cronista/historiador, Ayala merecería la pena ser anali-
zado por tres hechos:
1. La especial «filosofía» que puede espigarse de sus textos históricos.
Se ha dicho que para el historiador humanista lo que cuenta en especial es
su patria vista con una óptica secularizadora. Poco sentido van teniendo ya
para él la providencia, las etapas de la historia en el sentido agustiniano o la
sucesión de los cuatro imperios, temas que tan frecuenteínente se reprodujeron
en la cronística medieval 06
¿Reunía Ayala estos requisitos?
Es evidente que el espacio concreto sobre el que fija su atención el mag-
nate escritor puede ser identificado con una patria. Esta no coincide —como
en el caso de sus colegas italianos— con una ciudad-estado sino con la super-
ficie del reino. Años atrás, los legistas franceses de Felipe IV habían llegado
ya a esa identificación de patria (cominunis patria, incluso) con la totalidad
del reino lO6bis
Ayala transmite una visión de los hechos mucho más apegada al suelo que
la que estableció Alfonso X. En ese rankiano «exponer los hechos tal y como
en realidad se produjeron» el canciller avanza un ¡aso en relación con el rey
Sabio o con don Juan Manuel O? aunque para ello contaba con algunos pre-
cedentes no desdeñables como las crónicas de Fernán Sánchez de Valladolid o
la Gran Crónica de Alfonso XI?
Se ha dicho también que el historiador humanista debe ser «poseedor de la
nobleza de ser libre» lOS En este terreno, Ayala fue presa de unos condiciona-
mientos políticos y, sobre todo, de un cambio de militancia --del petrismo al
enriquismo— que no le permitieron una plena objetividad. Su sobrino Fernán
Pérez de Guzmán en el Prólogo a suconocida galería de personajes habló de las
condiciones requeridas para que un historiador sirviera a la verdad. Difícilmen-
te Ayala tuvo una de ellas: el estar libre de las presiones de los gobernantes ~
La figura de todo gran personaje se nos presenta siempre cargada de cla-
roscuros. Ayala no fue en absoluto excepción a esta elemental regla.
~»(3. Lefebvre: Ob. cit., pág. 66.
iCtUs E. Kantorowicz: Los dos cuerpos del rey. Madrid 1985, pág. 227.
¡07 En relación a ese último personaje, nos referimt,s a su «Crónicaabreviada», editada por
J. M. Blecua, en Obras Completas de Don Juan Manuel, Vol. II. Madrid 1983.
~ Recogido pon. M. Maravalí: «Naturaleza e historia ,pág. 215.
09 Dice Fernán Pérez de Guzmán que por lo general «las crónicas se escriben por manda-
do de los Reyes e Príncipes, e por los complacer e lisongear, e por temor de los enojar, los escri-
tores escriben más lo que les mandan o lo que creen íes agradará, que la verdad del hecho que
pasó». En «Generaciones y Semblanzas», en RAE., vol. 68. Madrid 1953.. pág. 697.
De una forma más depurada, Annio de Viterbo establecería algunos años más tarde (hacia
1498) las reglas de oro por las queel historiadordebería guialse. B. Guenee las ha definido corno
~<elprimer discurso del método histórico», en Histoire ci culture histo¡-ique dan» í ‘Occidenr
medieval. París 1980. pág. 139.
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2. Los ideales caballerescos que, según propia confesión, Ayala quería
reflejar en sus cronícas.
En esto, nuestro autor actuó de forma similar a su coetáneo Froissart.
Recientemente, incluso, se ha sugerido que este tipo de valores constituye el
eje de las crónicas de un autor posiblemente menos revolucionario e innovador
de lo que comunmente se pensaba: el portugués Fernáo Lopes líO
¿Nos encontramos ante una patente muestra de arcaísmo social?
Relativamente solo.
Hace algunos años, D. Hay destacó que la historia caballeresca, al igual
que la historia urbana (pujante en Italia y en menor grado en Alemania o Ingla-
terra) suponía una apertura de horizontes para una narrativa histórica durante
mucho tiempo monopolio del estamento eclesiástico
A mayor abundamiento: la historia hecha por humanistas (en el sentido
mas común del término), se nos presenta también como algo imbuido de valo-
res bastante tradicionales. Ese protagonismo de las individualidades oculta
muchas veces los movimientos profundos de la época tratada: vg. los conflic-
tos de clases o la evolución de las clases mismas 112 El desprecio de G. Villa-
mi o de C. Salutati por el vulgo “~ diría muy poco a favor del espíritu abierto y
tolerante que se supone a los humanistas. Sus percepciones sociales, así, se
asemejaban a las de un Froissart o un Ayala.
3. Las crónicas de Ayala y la utilización de los reinados como hilos con-
ductores de la narración histórica:
Abundando en ideas expuestas con anterioridad, este enfoque contribuyó a
dar un papel más relevante a las individualidades dentro de la Historia. Con
todo, puede tratarse de una vía un tanto artificiosa li4~ y, desde la actual pers-
pectiva, el método de trabajo —historias de reinados- -seantoja ya obsoleto.
A este respecto, M. A. Beirante escrihió hace unos años que «la mentalidad de tipo
señojial no es patrimonio de los grupos dominantes, sino quecontamina a todos los escalones de
la sociedad y las crónicas de F. Lopes nos dan testimonio abundante de este contagio», en As
estrtíctu ras soc¡a,s e~n Eerndo Upes. Lisboa 1984, pág. 99. Se cuestiona así radicalmente la
idea cíe un A. J. Saraiva para quien «Lopes anda muy lejos de la mentalidad caballeresca que
estamos habituados a apreciaren la Edad Media». En Fernño Upes. Lisboa 1965, pág. 42.
Sobre esta cuestión hicimos algunas observaciones en el artículo citado porotros motivos
en la nota 4 «Froissart, Ayala e Fern-ao Lopes..>~.
D. Hay: Annalists and Historians. Western Historiographvfrom dic viti th. to the xvmth.
Centur~ Londres 1977. págs. 76-86.
¡¡2 ~ Letebvre: Op. cit., pág. 68.
Cf. von Martín: Ob. cit.. pág. 58.
‘‘ Los pasos definitivos para la conquista de la individualidad en la Historia se darían,
segán E. Garin, a partir de Maquiavelo. El paso decisivo se produciría con Bodino cuando
afirma tajantemente en 1566 que «la historia de los hombres deriva de su voluntad, que es
siempre variable y cuyo límite es imprevisible». En Medievo y Renacimiento. Madrid 1973,
páginas 140—141.
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Conclusiones
Un reino como campo de interés; unos monarcas y sus reinados como tema
de narración; y unos ideales nobiliarios, constituyen los puntos de apoyo de la
cronística ayalina.
Esta recapitulación quedaría incompleta si no tuviéramos en cuenta otra
circunstancia: la existenciade dos ejes sobre los que gira el Occidente europeo
en tomo al 1400: uno mediterráneo y otro atlántico.
Sobre el primero se venían articulando los intereses de la Corona de Ma-
gón desde tiempo atrás. La Corona de Castilla tendió a bascular en la otra
dirección. Se admite la existencia de un gran conflicto (o cadena de conflictos)
convencionalmente conocido como Guerra de los Cien Años que enfrentó a
dos potencias eminentemente atlánticas: Francia e Inglaterra. Pero también
hay que hablar de «la otra Guerra de los Cien Años», que, desde 1282, opuso
a los catalano-aragoneses con los angevinos y sus aliados por el control del
Mediterráneo Occidental.
Bastaría unaojeada a las andanzas del Canciller Ayala para apreciar que el
campo de interés en sus tiempos de madurez se orientó preferentemente hacia
la fachada atlántica: desde los convulsos Países Bajos al Portugal del ascenso
de los Avís. No era más que un producto de los compromisos políticos contra-
ídos por la familia Trastámara —a la que tan eficazmente sirvió- -desdesu
ascenso al trono castellano en 1369 lIS
Buscar una influencia del humanismo italiano a fin de avalar la categoría
de la obra del cronista-canciller es sumergir a nuestro personaje en un juego
falaz: el que sostiene que todo lo positivo procede del Renacimiento y de las
tendencias humanistas y todo lo negativo es producto de un oscuro y retróga-
do Medievo 116
Ayala reflejó en su obra —y especialmente en sus crónicas— lo que eran
los comportamientos políticos y el sentir de la ¿lite social a la que pertenecía.
Se ha recordado en los últimos años que la Historia fue convirtiéndose desde
fines del Medievo en una especie de ancilla scientiae politicae ~ frente a esa
dimensión apologética que había tenido tiempo atrás. La Historia se iba trans-
formando en una herramienta más al servicio del Estado moderno.., o del que
~ No hay que infravalorar los viajesdel cancilleraAviñón. Sin embargo, lamediterranei-
dad de esta ciudad se ve ampliamente contrarrestada por su condición de residencia pontificia.
Los posibles préstamos culturalesque Ayala tomara en ella se verían contrapesados por el carác-
ter eminentemente diplomático de sus misiones.
m~ Sobre tales falacias se ha pronunciado recientemente J. Heers en su libro La invención
de la Edad Media. Barcelona 1995. (Su título francés original resulta mucho más agresivo: Le
Moyen Age une impostu re. Paris, 1992). La primeraparte, dedicada a «Edad Media y Renaci-
miento: la magia de las palabras inventadas», págs. 23-108 se orienta precisamente a rebatir
ciertos juicios de valor sobre el pasadocultural del Medievo.
07 En los ambientes monásticos, porel contrario, la hiRtoria había sido vista como un mero
subproducto de la religión. B. Guenee: Histoire et culture his:orique., pág. 55.
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estaba en disposición de serlo. Y no hay que olvidar que ese Estado no cuaja
tanto en la Italia de los herederos del humanismo cívico como en el extremo
occidental de Europa: en tomo a unas monarquía que reforzaban sus aparatos
institucionales pero que también llegaban a compromisos con los viejos valo-
res y con las fuerzas sociales más tradicionales ItS.
~ Tema esteque desborda con mucho los objetivos de este articulo. A nivel muy didácti-
co lo planteo M. Mollat en su Genese médiévale de la France moderna. x¡v-xv síÉcu. Pa-
ns 1977.
Para el caso hispánico, distintos encuentros entre historiadores han planteado el problema.
A título de ejemplo, los desarrolladosbajo los títulos de Génesis medieval del Estado Moderno:
Castilla y Navarra (1250-1370). Valladolid 1987 o Realidades e ¿mdgenes del poder España a
fines de la Edad Media. Valladolid 1988.
